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entusiasmo y de intimidad con Dios y de descenso a los infiernos, de 
visiones en el séptimo cielo y desconcertante experiencia de su propia 
debilidad? "5. 

No podemos vivir esta realidad como un peso pasajero que hay 
que soportar, sino como el apasionante desafío que Dios ha querido 
proponernos. Él amó creamos como caminantes. 

Ni siquiera podríamos "tolerar" esta situación con la esperanza en 
un cielo sereno, en una impasible felicidad después de la muerte. Por-
que el cielo no es liberarnos de los demás. Mantengamos, sobre la vida 
eterna, la visión bíblica, para la cual la plenitud sólo será alcanzada por 
cada uno cuando todos la alcancen, cuando la alcance esta tierra al fin 
de esta historia, y no mientras dure esta historia, no simultáneamente a 
la marcha y a la lucha de esta historia, lucha que es real, como lo mues-
tran los rostros de los hambrientos, la crueldad de las guerras, el peso 
del mal en nuestras vidas cotidianas. De hecho Ap 6,9-11 presenta a 
los mártires intercediendo por los que están sufriendo la injusticia en 
la tierra, solidarios con este mundo en camino al punto que, según este 
texto, deben sufrir una espera "hasta que se complete el número de los 
consiervos y hermanos que iban a ser muertos como ellos"6. Ellos 
aman esta tierra que se hace vida en nuestro cuerpo, este mundo bello 
que es don de Dios, la tierra que está haciendo historia junto con noso-
tros y está llamada, con nosotros, a la plenitud del Reino que no se ha 
realizado todavía y que estamos esperando. 

Esta actitud adecuada se expresó en S. Teresa de Lisieux, que 
deseaba pasar su cielo "haciendo el bien en la tierra", y no le interesa-
ba tanto su gozo celestial cuanto seguir participando en la salvación del 
mundo: 

"Siento que te seré mucho más útil en el Cielo que sobre la tie-
rra... Cuento con no permanecer inactiva en el Cielo, mi deseo es de 
continuar trabajando aún por la Iglesia y por las almas... Si yo dejo 
el campo de batalla no es con el deseo egoísta de descansar; el pen-
samiento de la felicidad eterna apenas logra estremecer mi corazón... 
Me atrae la esperanza de amarlo por fin como tanto he deseado y el 
pensar que podré hacerlo amar por una multitud"7. 

5  A. CENCINI, Por amon con amor, en el amor, Madrid 1996, 846. 
6  Cf. J. MASSYNGBERDE, Revelation, New York 1975, 111. 
7  S. TERESA DE LISIEUX, Carta al P. Roulland del 14/07/1897. 

Entonces tendremos que asumir que no podremos liberarnos 
nunca de cierta "tensión", mientras el mundo y la Iglesia —los demás—
no alcancen la plenitud. Por lo tanto, el ideal de liberarse de los pro-
blemas mundanos de ninguna manera puede integrarse en la utopía 
cristiana, ni siquiera después de la muerte. 

Entonces, no vale la pena vivir pendientes de ese sueño idílico y 
creer que podremos liberarnos de la "obligación" de ser solidarios. 
Conviene más bien abrir el corazón a la historia y motivarnos desde el 
amor cristiano a ser constructores apasionados de este mundo y lucha-
dores junto con Cristo (Ap 17,14), hasta que él sea todo en todos. 

Sólo desde esta perspectiva puede aceptarse hoy —en el mundo 
postmoderno que nos condiciona— que es necesaria "una constante dis-
ponibilidad a dejarse absorber, casi devorar, por las necesidades y exi-
gencias de la grey" (PDV 28). 

Si Dios nos creó en el tiempo y en la historia es porque hay un 
proyecto histórico que realizar. Si no fuera así, nos habría creado direc-
tamente en el estado glorioso. 

Tocados por su gracia, y sabiéndonos amados, somos invitados a 
una respuesta constructiva, a un crecimiento, a una misión que Dios 
espera que realicemos. Por eso, la opción de fondo que hacemos en 
nuestra vida es al mismo tiempo una opción "vocacional", implica la 
entrega a una tarea concreta para la gloria de Dios y el bien de los 
demás. La opción por amar siempre es amar ante todo en el cumpli-
miento de una vocación para la gloria de Dios y el bien de los demás. 
Cumpliendo por amor esa vocación hacemos historia, tratamos de 
dejar este mundo mejor que como lo hemos encontrado, y nos apasio-
na vivir en esa perspectiva. 

Por eso, no tendrá pleno sentido que hayamos pasado por este 
mundo si tanto el descanso como la espiritualidad no se ordenan a rea-
lizar una misión. En este sentido, el mejor descanso y la mejor oración 
se producen cuando despiertan o ayudan a despertar un deseo amoro-
so y entusiasta de realizar esa misión. 

Hay una historia que realizar, y eso es lo que especifica esta 
forma de vivir que se realiza en la historia; porque, si bien el cielo es 
descanso y adoración, esta vida no es simplemente una copia imper-
fecta de la gloria; es también una etapa que tiene características pro-
pias. Y así como un niño está llamado a la vida adulta, pero no debe 
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copiar en su niñez las características del adulto sino ser plenamente 
niño, del mismo modo, aunque estemos llamados a la plenitud de la 
gloria celestial, debemos vivir esta etapa en la tierra como lo que es: 
un proceso histórico que necesariamente requiere un "empeño" amo-
roso, una donación activa para construir la historia. 

Hoy esto se desdibuja un poco por el estilo de vida postmoderno, 
donde los objetivos intrahistóricos se orientan excesivamente a la bús-
queda de sí y a la ansiedad eficientista, produciendo la insatisfacción de 
no poder poseer todo lo que ofrecen la vida y el mercado. Se trata de 
una búsqueda del bienestar y de la íntima autonomía que permita gozar-
lo, por lo cual la persona, también el sacerdote, está como a la defensi-
va, protegiendo su espacio personal, sintiéndose víctima cuando no 
puede tener y gozar lo que quisiera. Si no toma conciencia clara de esta 
inclinación y no la enfrenta alimentando un ideal de servicio y de dis-
ponibilidad "misionera", se convertirá cada vez más en hijo de la insa-
tisfacción, ya que su ser no ha sido creado para ese estilo de vida. Man-
tener ese estilo de vida, entonces, no es un adecuado amor a sí mismo. 

Es cierto que la disponibilidad debe ser realista para evitar que las 
consecuencias negativas de una actividad imprudente terminen cayen-
do sobre la misma grey; porque un pastor que no descansa suficiente-
mente, que vive tensionado y ansioso, que no es capaz de reposar en la 
oración, se expone a la neurosis y al 'stress', con lo cual será cada vez 
menos apto para servir a los demás. Por otra parte, dejarse absorber o 
involucrarse excesivamente con algunos, puede llevar a que no este-
mos jamás serenamente disponibles para los otros. La caridad, en su 
ejercicio externo, también es regulada por la prudencia. Y la disponi-
bilidad debe ser lúcida y libre para que sea tal. 

Pero necesariamente el pastor debe estar centrado en el ideal de 
ser para los demás con una disponibilidad que implica cierta disper-
sión. El ama a un Dios que quiso "tener tiempo para los hombres" 
(Karl Barth), y por eso el amor a Dios le plantea la exigencia de renun-
ciar a disponer completamente de su propio tiempo y de su "concen-
tración". Ese sueño de amor es irrenunciable; negarlo o debilitarlo es 
contrario a la misma identidad espiritual cristiana. 

Conviene entonces desarrollar una "mística de la dispersión" que 
nos permita vivirla con un sentido profundo, y hasta con pasión, como 
lo sugiere este bellísimo texto de Chiara Lubich: 

"Este es el gran atractivo del tiempo moderno: sumergirse en la 
más alta contemplación y permanecer mezclado con todos, hombre 
entre los hombres. Diría más todavía: perderse en la muchedumbre 
para informarla de lo divino, como se empapa la migaja de pan en el 
vino. Y diría todavía más: hacernos partícipes de los designios de Dios 
sobre la humanidad, trazando sobre la multitud estelas de luz; pero al 
mismo tiempo, compartir con el prójimo la deshonra, el hambre, los 
golpes, las breves alegrías "8. 

2. Sanar la corrosiva ansiedad 

Pero si nos situamos frente a la manera concreta como se valora la 
actividad, la propuesta es la siguiente: Reconocer y superar la ansiedad 
por hacer cosas, pero sin caer en el extremo opuesto del escepticismo y 

el relativismo. Se trata de un equilibrio importantísimo y sumamente 
delicado. En él se juega la salud psíquica, espiritual y física del pastor. 

En primer lugar, superar la ansiedad. Porque si no se enfrenta la 
ansiedad misma, la reducción de tareas no resuelve las dificultades del 
activismo. Al limitar la cantidad de tareas, la fiebre que se ponía en 
ellas se desplaza a las pocas actividades que se conservan, porque el 
ansioso siempre vive unos pasos más adelante, y encontrará nuevos 
desafíos y posibilidades en las tareas que retenga: "Estar ocupados, 
activos, siempre en movimiento, ha llegado a ser casi parte de nuestra 
constitución"9. 

Una manera de superar la ansiedad es profundizando en la ora-
ción, en la lectura y las pequeñas opciones de cada día, lo que se llama 
"sentido de misterio", que consiste en una convicción interior de que 
la fecundidad de una tarea evangelizadora depende más de la miste-
riosa acción de Dios que de la multitud de actividades o de la perfec-
ción meticulosa de una obra. Es cierto que Dios espera de nosotros una 
cooperación, pero la cooperación con él es cualquier actividad realiza-
da con amor y por amor. El amor que confía en el Amado —y así se 
entrega— es el canal que facilita la acción sobrenatural de Dios y por lo 

8  CH. LUBICH, El fuego de la unidad, Buenos Aires 1998, 128. 

9  H. J. M. NOUWEN, Abriéndonos (cit) 68. 
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tanto da a una obra su mayor eficacia "sobrenatural"' 0. Todo lo que no 
se hace al modo de Dios —en el amor confiado— podrá producir resul-
tados inmediatos deslumbrantes, pero no tendrá profundidad ni estabi-
lidad, y finalmente descubriremos que nuestra vida ha quedado ence-
rrada en los pequeños límites de nuestras "grandes obras": 

"Las técnicas de evangelización son buenas, pero ni las más per-
feccionadas podrían reemplazar la acción discreta del Espíritu. La 
preparación más refinada del evangelizador no consigue absoluta-
mente nada sin él. Sin él, la dialéctica más convincente es impotente 
sobre el espíritu del hombre. Sin él, los esquemas más elaborados 
sobre bases sociológicas y psicológicas se revelan pronto desprovistos 
de todo valor... Él es el agente principal de la evangelización " 11. 

El sentido de misterio, la convicción de que los caminos de la gra-
cia no coinciden con los caminos del eficientismo mundano, la seguri-
dad de que "Dios siempre es mayor" que cualquier actividad, y que 
nada es absoluto, nos ayudarán a reducir la fiebre del hacer para optar 
por la calidad y la profundidad de nuestra actividad. Ni siquiera Jesús 
pretendió hacerlo todo: "Jesús no vive devorado por la fiebre de curar 
todos los enfermos, de saciar a todos los hambrientos, de liberar a 
todos los esclavos. No tuvo la pretensión de hacerlo todo. Él realizó 
acciones liberadoras y salvadoras significativas del Reino". Por eso 
"más importante que la cantidad de lo que hacemos es el modo como 
lo hacemos. Es vital que ese modo deje transparecer al Señor que actúa 
a través de nosotros"12. 

Sin la elaboración de esta convicción profunda, como ya dijimos, 
la reducción de actividades no basta para superar la ansiedad, porque 
esa ansiedad sigue estando presente y encuentra la manera de justifi-
carse, por ejemplo, encontrando nuevas exigencias en las pocas tareas 
que se conserven. La gente nunca podrá dejar de decir: "¡El sacerdote 
está tan ocupado!" 

Pero además, sin el sentido de misterio va creciendo una depen-
dencia enfermiza de los resultados y de la aprobación de los demás, de 

lo No estamos hablando, evidentemente, de éxitos mundanos o reconocimientos sociales, 
logros que podrían alcanzarse sin la gracia de Dios o sin recta intención, sólo con planificación, 
empeño y astucia. 

11  PABLO VI, Evangelii Nuntiandi 75. 
12  J.M. URIARTE, La espiritualidad del sacerdote, en Pastores 12 (1998) 43. 

manera que cuando se descubre —tras repetidas desilusiones— que en 
realidad los logros nunca van a responder al ideal de éxito, reconoci-
miento social y eficacia que uno tiene, es posible que uno termine 
bajando los brazos y optando por una vida cómoda. 

Quizás cuando el apóstol estaba en el Seminario, leyendo los 
documentos de la Iglesia, o escuchando las críticas a los curas, o ela-
borando un ideal de perfección sacerdotal, comenzó a pensar que él 
debía dar respuesta a todo, y así empezó a ocupar el lugar del Reden-
tor. Pero al poco tiempo de ordenarse se enfrentó con exigencias que 
lo superan y lo desaniman: No puede dejar contentos a todos los polí-
ticos, porque no puede apoyar a todos los sectores ni darles la razón en 
todo. Por lo tanto, recibirá críticas por manifestarse a favor de alguno, 
o se lo acusará de insensible ante los problemas de la sociedad cuando 
no se manifieste a favor de algo. Tampoco puede responder a las nece-
sidades económicas porque no puede dar dinero a todos los que se lo 
pidan. Ni siquiera puede responder a las problemáticas "espirituales", 
porque muchas veces pasan por la resolución de problemas psico-afec-
tivos, y él no es un sicólogo, ni debería reducirse a ser una especie de 
terapeuta con barniz espiritual. Y tampoco a nivel doctrinal podrá dejar 
conformes a todos, ya que las verdades de nuestra fe no pueden pro-
barse ni imponerse, y siempre habrá peros ante la doctrina y las nor-
mativas de la Iglesia. Y además, no podrá responder a las exigencias 
comunitarias, porque todos los "sectores" le dirán lo que él tiene que 
hacer, pero no podrá dar la razón y apoyar a todos por igual, y por lo 
tanto siempre habrá algunos descontentos. 

Estos tremendos límites hacen que no reciba las gratificaciones 
que él creía merecer antes de ordenarse, por más que se desviva y se 
rompa la cabeza pensando y planificando. No es tan aplaudido ni feli-
citado como esperaba, no ha podido realizar su sueño de cura experto 
en todo, no cumplió su ideal exitista y egocéntrico. Y entonces viene 
la frustración, porque a él no lo conforman las medias tintas, no 
quiere ser del montón. Por lo tanto, comienza a dedicarse a cumplir 
con lo mínimo indispensable y a "hacer su vida", defendiendo a toda 
costa sus espacios de privacidad y de disfrute. 

En cambio, hay un ímpetu interior, un fervor que se mantiene en 
medio de aparentes fracasos y contradicciones externas, si el evangeli-
zador cree firmemente en el poder de Dios que actúa a través de él, 
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también cuando humanamente parezca infecundo. San Pablo incluía 
las persecuciones y las contradicciones en aquella "espina" que lo 
hacía tambalear a veces. Pero en el encuentro con Jesús esa espina se 
convirtió en un instrumento del poder de Dios: "Te basta mi gracia, 
porque mi poder se manifiesta mejor en tu debilidad" (2 Cor 12,10). 
A partir de esa convicción, la reacción de Pablo ante las dificultades en 
el ministerio dejó de ser una sensación amarga de impotencia, y 
comenzó a ser confianza en el misterio de Cristo, que despliega su 
poder por caminos que sólo él conoce y con tiempos que sólo él con-
trola: "Me glorío en mis debilidades, porque así residirá en mí la fuer-
za de Cristo" (2 Cor 12,9). 

Pero esa experiencia interna verdaderamente liberadora, sólo se 
adquiere cuando hay una convicción firme del poder de Dios que actúa 
a través de uno. Por eso, hablando del fervor interior que mueve al 
evangelizador, hay que decir que "el fundamento del mismo ha de radi-
car en una inquebrantable confianza de que el poder de Dios está pre-
sente en el que transmite su Palabra"13. La omnipotencia se cura con la 
confianza. 

El evangelizador trabaja desde los brazos de Cristo, pero debe 
estar convencido de que no se ha arrojado en brazos débiles. Sin esta 
seguridad interior, las contradicciones, los fracasos y dificultades del 
ministerio, el sentido de impotencia que contradice los deseos incons-
cientes de omnipotencia, lo llevarán a buscar otros brazos donde arro-
jarse para poder sobrevivir a la angustia. 

3. Evitando el síndrome del globo desinflado 

Hay que tener en cuenta también que la ansiedad que se ha hecho 
"carne" necesita ser tratada a tiempo con el apoyo de recursos adecua-
dos: determinada gimnasia, ejercicios de respiración, caminatas, una 
ayuda profesional. También, ejercitándonos en renunciar a determina-
das posibilidades que se presentan, relativizando la importancia de 
esas tareas y entregando a Dios esa renuncia, en orden a no seguir lle-
nando de multiplicidad la ya fragmentada actividad cotidiana. 

13  G. RODRIGUEZ MELGAREJO, ¿ Una mística de la evangelización?, en Teología 49 
(1987) 85. 

Pero también puede suceder que nos decidimos a tomar estas 
opciones cuando ya es un poco tarde; es decir, cuando el cansancio se 
ha convertido en fatiga, en desgana, en sin-sentido, en acedia, cuando 
ya la actividad pastoral ha pasado a ser como un trabajo, lo más limi-
tado posible, que nos permite sostener una vida cómoda, cuando ya se 
trata de un "cansancio interior peligroso, signo de una desilusión resig-
nada frente a las dificultades y fracasos" (PDV 77). 

Junto con esa fatiga se hace presente el relativismo, que a veces 
se alimenta también de un pluralismo poco sano que transmiten los 
medios de comunicación, y nos lleva a restarle importancia al valor de 
nuestro aporte al pueblo y a la sociedad, optando así por una vida indi-
ferente y apática que prolonga y acentúa el vacío interior: 

"Hemos de admitir que hemos privado a la sociedad civil de la 
aportación de nuestra espiritualidad para hacer un mundo más huma-
no. Hemos creído que nuestra pobreza y nuestra virginidad, la invita-
ción de Jesús a poner la otra mejilla y perdonan las bienaventuranzas, 
los frutos del Espíritu Santo, etc., eran poco importantes para la vida 
social, o que no eran fáciles de entender en una sociedad competiti-
va... No nos hemos preocupado, por lo tanto, ni individual ni comuni-
tariamente, de hacer ver la importancia y significación de nuestro 
riquísimo patrimonio espiritual para la vida del individuo "14. 

De creer que éramos los salvadores, pasamos a sentir que en rea-
lidad todo da lo mismo. Pero esta triste apatía, fruto de un orgullo las-
timado, fracasado e insatisfecho, suele disfrazarse de una supuesta 
espiritualidad del "Deus semper maior"; es decir, la persona que ha 
optado por una vida cómoda, por hacer lo mínimo posible y dedicarse 
sobre todo a sí mismo, gusta pensar y decir que en realidad todo es 
relativo, porque "Dios es siempre más grande", porque Dios es lo 
único absoluto. 

Pero si bien es sano relativizar la importancia de lo que uno pueda 
hacer, esa relativización debe situarse en un contexto de generosidad y 
entrega que supone que Dios quiere obrar a través de nosotros y con 
nosotros como instrumentos para hacer el bien. No hay que olvidar que 
Dios normalmente realiza su obra a través de mediaciones humanas. 
Sin embargo, la persona que se cansó de buscar una gloria personal sin 

14  A. CENCINI, Vida en comunidad: Reto y maravilla, Madrid 1998, 36. 
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poder conseguirla, prefiere renunciar a cumplir su papel de instrumen-
to diciendo que Dios puede obrar más allá de lo que uno haga. Se trata 
sólo de una bella excusa para fundamentar una opción por el indivi-
dualismo y la comodidad, lógica consecuencia del ensueño de haberse 
sentido un dios. 

Por eso es importante alcanzar a tiempo un sano equilibrio que 
nos permita amar lo que hacemos, vivirlo en profundidad y con entu-
siasmo, reconocer su importancia y su valor, pero al mismo tiempo 
relativizar la necesidad de que nosotros lo hagamos todo. Es impres-
cindible renunciar a ciertas tareas —y a algunas posibles realizaciones 
de nuestras tareas— que no están a nuestro alcance, si queremos seguir 
viviendo en profundidad lo que hacemos; pero también es necesario 
poner en lo que hagamos toda la pasión, el gusto, las ganas. La activi-
dad debe estar iluminada por el "Deus semper maior" que muestra lo 
relativo de todo, pero también por la consciencia de ser amado y lla-
mado por Dios para una misión generosa de acercar a otros la expe-
riencia de ese amor divino: 

"La experiencia de la misericordia recuerda al presbítero una 
vez más que el amor que ha recibido es para que se dé a los demás. 
Esta es la verdadera razón de la propia vida, la única y apasionante 
explicación del propio destino, el motivo dominante que sirve de tras-
fondo a todo acontecimiento y que' aglutina en un modo coherente la 
propia historia "15.  

Ambas convicciones ayudan a que no se caiga en el activismo 
desenfrenado y la falsa omnipotencia, pero tampoco en el indiferentis-
mo cómodo que también es corrosivo y enormemente dañino. 

4. Optar con libertad y convicción 

Antes de caer en tal degradación del ideal, es sano y realista acep-
tar que la vida sólo me permite un margen de elecbión, que no puedo 
elegirlo todo, hacerlo todo, y que muchas cosas no pueden estar some-
tidas a mi decisión sino a la aceptación libre de los límites. Eso es lo 
que se llama "asumir la vida real". Por lo tanto, hay que detenerse  

alguna vez para tomar consciencia de las tareas que resultan molestas, 
desagradables, que impiden entregarse sosegadamente, y preguntarse 
por la importancia real de esas tareas. Esta pregunta es clave para 
poder decidir si esas tareas son necesarias o no lo son. 

Puede suceder que algunas tareas no sean realmente necesarias, y 
estén quitando un tiempo precioso que debería dedicarse a cosas más 
importantes y más libremente queridas. Entonces habrá que tener la 
valentía de renunciar a ellas o de delegadas. Estar disponible no signi-
fica que haya que hacerlo todo. De hecho, cuando el Papa dice que el 
sacerdote debe estar dispuesto a "dejarse devorar" (PDV 28), dice tam-
bién que "es verdad que estas exigencias han de ser seleccionadas y 
controladas" (ibid.). 

Una de las condiciones para evitar el estrés negativo, que destru-
ye la salud física y mental, es ponerse sólo metas realistas y bien deli-
mitadas, que permitan un espacio de opciones personales y la prepara-
ción cuidadosa para el trabajo16. Cuando las metas son demasiado altas 
y exigentes, la persona es absorbida completamente por esas metas, no 
le queda espacio para cierta variedad, y no dispone de tiempo para pre-
parar serenamente sus tareas y realizarlas con cierta competencia. Así, 
sólo cabe esperar que llegue la fatiga, el desgano, la insatisfacción. 

Pero cuando en esta selección nos preguntamos cuáles son las 
tareas indispensables y cuáles son prescindibles, la respuesta no podrá 
venir sólo de las intuiciones personales o de los gustos; se requiere un 
planteo objetivo donde se tengan en cuenta las principales necesidades 
del pueblo de Dios, las prioridades que la Iglesia sugiere, lo que pide 
el superior inmediato, la naturaleza del propio ministerio, las posibili-
dades reales de reorganizar la distribución del propio tiempo, etc. 

La decisión debe ser tomada frente a Dios, con toda nuestra sin-
ceridad ante él. En su presencia, luego de haber invocado la luz del 
Espíritu Santo, realizamos una reflexión sincera que nos oriente since-
ra y generosamente a buscar la voluntad de Dios y no sólo nuestro 
gusto: 

"Solamente quien está libre y dispuesto a todo es capaz de dis-
cernir con sinceridad. Puede suceder que el Espíritu de Dios me soli- 
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15  E VALERA SANCHEZ, En medio del mundo. Espiritualidad secular del presbítero 	 16  G. DE MÉZERVILLE ZELLER, Hacia una psicología de la madurez integral del 
diocesano, Madrid 1997, 119. 	 sacerdote, en Pastores 3 (1995) 26. 



Discernir 
qué activi-
dad es 
necesaria y 
asumirla 
CO!? paz y 
gozo 

Buscar 
también 
motivacio-
nes espiri-
tuales para 
tomar una 
decisión 

467 

Dejarse 
impulsar 
por el 
Espíritu 
Santo fuera 
de sí hacia 
el otro 

Víctor Manuel Fernández  ¿Activismo deshumanizante o escepticismo postmoderno? 

cite precisamente lo que menos espero y más me cuesta en ese momen-
to. Si no hay de antemano una actitud de apertura, no se puede perci-
bir esa inspiración "17. 

Y si en este discernimiento vemos que la actividad que nos desa-
grada es realmente necesaria, tendremos que tomar ante Dios la deci-
sión de asumirla, o al menos de comenzar a pedirle a él la gracia de 
asumirla con paz y con gozo, porque "la acción tiene que gratificar a 
la persona para que ésta persevere en ella con espíritu"18. Es decir, difí-
cilmente podrá vivirse una espiritualidad en la acción y una armonía 
vital cuando la acción concreta es vivida casi siempre a la fuerza, con 
desagrado, y hasta con el cuerpo tensionado. 

Además de la súplica a Dios, que va predisponiendo nuestro cora-
zón para recibir su auxilio, tendremos que buscar las motivaciones 
necesarias que nos permitan valorar esa tarea; tratar de leer, consultar, 
reflexionar, buscando ideas sugestivas que nos ayuden a cumplirla más 
eficazmente y que nos permitan encontrarle un sentido más hondo. 

Pero también es necesaria una consideración espiritual que nos 
ayude a asumir los aspectos duros de esa tarea. Unirse místicamente al 
Cristo que se entrega en la cruz, ofrecer las molestias por la fecundi-
dad del ministerio, por las personas que queremos, por la santificación 
del pueblo de Dios, en reparación por los propios pecados, etc. 

Cada uno tiene que hallar motivaciones espirituales que le ayu-
den también a resistir (acto propio de la fortaleza). Porque hay tareas 
para las cuales el propio temperamento siempre estará naturalmente 
menos inclinado, y las motivaciones, la oración, la lectura y los con-
sejos que recibamos nunca serán suficientes para remover toda moles-
tia interior. 

Por eso, cuando la propia naturaleza nos inclina a despreciar una 
tarea necesaria, puede resultar indispensable fijar un tiempo para esa 
tarea. Por ejemplo: ningún sacerdote puede excusarse diciendo que no 
tiene carisma para atender enfermos, y, sobre todo si se trata de un 
párroco, la negligencia habitual en la atención de los enfermos no 
puede justificarse. Por eso, cuando los descuidos se hacen frecuentes, 
y comienza a ser normal que los fieles mueran sin los sacramentos, que 

17  J. B. LIBÁNIO, Discernimiento espiritual, Bs. As. 1987, 41. 
18  COMISION EPISCOPAL DEL CLERO (España), Espiritualidad sacerdotal y ministe-

rio, en Pastores 2 (1995), V.4. 

las familias vean agonizar a sus seres queridos sin recibir siquiera el 
gesto de la visita de los sacerdotes de su parroquia, entonces se hace 
indispensable fijar un tiempo para esta tarea, una mañana o una tarde 
por semana por ejemplo, de manera que ese servicio al pueblo quede 
asegurado. Una vez fijado este tiempo, el camino espiritual deberá 
orientarse a encontrar el sentido profundo de esa actividad pastoral, a 
reconocer existencialmente el valor sobrenatural de esa tarea, a descu-
brir a Cristo en el enfermo, a gozar percibiendo íntimamente el miste-
rio de la gracia que se derrama misteriosamente en él, etc. 

Muchas veces, el solo hecho de asumir que la tarea es realmente 
necesaria y de entregar a Dios un tiempo fijo para esa tarea, hace que, 
luego de un tiempo de "ejercicio" la tarea misma nos vaya mostrando 
su valor y su riqueza, y comenzamos a sentirnos mejor con respecto a 
esa actividad. Bien se dice que a veces el miedo y las demás sensacio-
nes interiores que se despiertan con respecto a una tarea, antes de rea-
lizarla, son en realidad mucho más molestos y desagradables que 
enfrentar la tarea misma con decisión y fortaleza. 

5. Más sobre la "espiritualidad de la dispersión" 

La vida en el Espíritu es vivir bajo su impulso de amor; no es un 
ensimismamiento o una búsqueda permanente de espacios de recogi- 
miento (eso sería si identificáramos "Espíritu" con "alma inmaterial"). 
Cuando hablamos de espiritualidad, si somos fieles a la Palabra de 
Dios, el "Espíritu" no es el alma humana, sino ante todo Dios mismo 
impulsando al hombre al amor. Y por lo tanto, "vivir en el Espíritu" o 
"vivir espiritualmente" es dejarse impulsar por el Espíritu Santo fuera 
de sí mismo hacia el otro. De hecho, el Espíritu Santo es el dinamis-
mo, el impulso que provoca la inclinación de amor que hay entre el 
Padre Dios y su Hijo y que los une como Personas distintas. Y por eso, 
la obra del Espíritu en nuestros corazones consiste ante todo en incli-
narnos efectivamente hacia la comunión amorosa con el otro —Dios y 
los hermanos-19. 

19 V. FERNANDEZ, La mística de estar atento al otro, en Communio 3 (Bs. As. 1999), 

59-74. 
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Todo lo que se haga o se viva puede estar bajo el impulso de este 
dinamismo amoroso y así, ciertamente, la persona percibe con gozo 
que su vida tiene una unidad, un sentido que la unifica y la orienta. 

Pero, si bien la gracia de Dios y la caridad siempre nos hacen san-
tos, no siempre nos hacen más sanos y armoniosos, y en nuestra expe-
riencia concreta y cotidiana podemos seguir con la sensación de ten-
sión, nerviosismo, fragmentariedad. 

Es necesario entonces un proceso de cooperación que permita a la 
gracia explayarse en los distintos aspectos de nuestra vida para armo-
nizarlos mejor. 

Por eso necesitamos detenernos en algunas consideraciones que 
nos ayuden a cooperar adecuadamente para poner en mejor relación la 
actividad y la espiritualidad, de manera que no se las viva como "sec-
tores" distintos que muchas veces entran en conflicto entre sí, sino 
como ejes vitales que se entrecruzan y se alimentan mutuamente, paci-
ficando las tensiones internas y elevando la calidad de vida. 

6. La actividad y las personas 

Cuando la actividad se vive como un peso desagradable del que 
quisiéramos liberarnos, es muy probable que también nuestra relación 
con los demás sea vivida como algo tensionante, y estemos constante-
mente a la defensiva, cuidándonos de los demás, sensibles ante sus 
agresiones y defendiendo permanentemente nuestros derechos, cui-
dando con angustia nuestros espacios de privacidad e incapaces de 
encuentros y donaciones gratuitas. Elegiremos con quien juntarnos, a 
quién dedicarle tiempo y afecto, y optaremos por los que puedan brin-
darnos una satisfacción, un relax, una caricia a nuestra necesidad de 
cosas interesantes, a nuestro ego, a nuestra sensibilidad insatisfecha. 

Si en esta situación sucede que encontramos una experiencia 
espiritual que nos brinda satisfacción, entonces la vida espiritual tam-
bién hace su aporte para acentuar el egocentrismo. En este caso, el 
mismo "Satanás se disfraza de ángel de luz" (2 Cor 11,14) y hace apa-
recer como un reencuentro con la mística lo que es sólo un interés de 
buscarse y contemplarse a sí mismo adornado con una supuesta expe-
riencia espiritual. Amedeo Cencini describe muy bien esta tentación 
mística: 

"El individualismo es sobre todo la negación de una ley bíblica 
fundamental sobre la experiencia de Dios: la ley de la mediación. Es 
la pretensión de ponerse en contacto inmediato con Dios levantando 
torres que lleguen hasta el cielo (Gn 1,4), construyendo edificios espi-
rituales arquitectónicamente perfectos que garanticen la intimidad 
con lo divino sin pasar por ninguna mediación humana... Tentación 
clásica del corazón humano, que desde siempre ha querido gestionar 
autónomamente su relación con Dios, privatizar y dirigir la relación 
en sí, como si pudiera presentar una ofrenda en el altar sin reconci-
liarse primero con su hermano (Mt 5,24); o estar en su presencia con 
una actitud de falsa oración sólo para celebrar su superioridad res-
pecto a los demás (Lc 18,11); o incluso poder responder a su pregun-
ta concreta (¿dónde está tu hermano?) declinando toda responsabili-
dad para con el prójimo (¿Acaso yo soy el guardián de mi hermano?: 
Gn 4,9). Es el típico pecado religioso, del creyente piadoso, del hom-
bre que anhela ver el rostro de Dios "20. 

Sin el ideal espiritual de salir de nosotros mismos hacia los 
demás, nos vamos conformando poco a poco —también en nuestra espi-
ritualidad— según el ideal posmoderno individualista, sensual, consu-
mista, y las relaciones con los demás estarán marcadas por este ego-
centrismo, con un deseo imperioso de poder disponer del propio tiem-
po y de la propia vida con el menor número de interferencias posibles 
y de personas indeseadas. Este ideal, lejos de brindar profundas satis-
facciones, ahonda cada vez más la insatisfacción. 

El auténtico ideal de la caridad cristiana —apertura confiada a 
Dios que nos impulsa a la apertura generosa a los hermanos— se pre-
senta así como un camino de liberación frente a las propuestas que lle-
gan a trastocar hasta el estilo de vida cristiano. La íntima relación que 
existe entre las dos actitudes del ideal cristiano (vertical y horizontal) 
fue claramente expresada en dos puntos de la exhortación del papa a la 
Iglesia en el Continente americano: 

"La Iglesia en América desea conducir a los hombres y mujeres 
de este Continente al encuentro con Cristo, punto de partida para una 
auténtica conversión y para una renovada comunión y solidaridad" 
(EA 12). 

20  A. CENCINI, Vida en comunidad: Reto y maravilla (cit) 32. 
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"Convertirse al Evangelio, para el Pueblo cristiano que vive en 
América, significa revisar todos los ambientes y dimensiones de su 
vida, especialmente todo lo que pertenece al orden social y a la obten-
ción del bien común" (EA 27). 

A partir de esta propuesta, el mensaje de la Iglesia ayuda a libe-
rar al hombre del encierro en un mundo ficticio de deseo y de insatis-
facción que lo aleja de un camino fecundo de encuentro con el otro, 
con lo real, con la vida misma. Porque hoy "se asume la seducción de 
lo real, pero se rechazan sus consecuencias l; hay un hondo deseo de 
encuentro, pero al mismo tiempo un tremendo temor a comprometer-
se, a implicarse, a ser limitado o afectado por el otro. 

Es verdad que sólo cuando nos encontremos plenamente con Dios 
y con los hermanos en el cielo lograremos la perfecta armonía entre 
nuestro deseo de seguridad y nuestro deseo de intensidad. También es 
cierto que esa situación de plenitud y de armonía puede anticiparse. 
Pero advirtamos ahora que, si la plenitud del cielo no será propiamen-
te un íntimo descanso, ni una actividad organizativa o productiva, sino 
que consistirá en un encuentro con personas, entonces tenemos que 
decir que la plenitud terrena que lo anticipa se alcanza ante todo cuan-
do el principal interlocutor de nuestra vida no son las cosas, los logros, 
los proyectos, sino los otros. 

Por eso mismo la caridad es la máxima de las virtudes, la que uni-
fica a todas las demás, la que las hace meritorias, la que les da su sen-
tido más noble, la que las orienta al cielo. Porque la caridad se dirige 
a personas; no se expresa en las tareas ni en la relación con las cosas 
sino en la medida en que sirven para expresar el amor a las personas. 
Tanto el cielo como sus anticipos tienen que ver ante todo con la inten-
sidad en las relaciones, intensidad que produce al mismo tiempo una 
profunda seguridad interior (paz). 

Por algo S. Tomás decía que tanto la paz como la alegría son fru-
tos propios de la caridad (STh II-II, 28 y 29). Tener el impulso, o al 
menos el deseo sincero, de salir de sí hacia los demás, le da a la vida 
un sentido profundo que nos hace experimentar que nuestra vida está 
salvada, más allá de lo que nos suceda, más allá de lo que logremos o 
no podamos lograr. Eso es seguridad, eso es paz y gozo en el Espíritu. 

21  E. DIAZ, Posmodernidad, Bs. As. 1999, 152. Cf. G: LIPOVETSKY, La era del vacío. 
Ensayos sobre el individualismo contemporáneo, Barcelona 1988. 
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Precisemos un poco más. Ese estado de seguridad interior (paz) 
puede coexistir con las tensiones propias del servicio. Por ejemplo, una 
enfermera no puede estar siempre en estado de relax, pero si trabaja 
por amor y con amor vive en paz en medio de las tensiones de su ser-
vicio a los demás; experimenta, aun en medio de la fiebre del trabajo;  
la honda satisfacción de saber que su vida está teniendo un sentido. No 
es el hecho de tener una actividad noble lo que brinda este sentido, sino 
el modo como se la viva. Y no hay modo sin amor. 

Así podemos entender mejor el sentido preciso del reproche de 
Jesús a Marta, agitada en el servicio, mientras elogia a María, sentada 
a sus pies para escucharlo (Lc 10,38-42). Este texto de ninguna mane-
ra contrapone la oración a la acción. Sólo describe dos actitudes dife-
rentes ante el otro (sea Dios o el hermano). 

Una es la actitud de hacer cosas en torno a él sin detenerse en su 
persona. Otra es la de detenerse para estar atento a él mismo, a su per-
sona, aunque eso implique dejar de hacer algunas cosas. Eso marcaba 
la diferencia entre Marta y María. No hace falta preguntar cuál de las 
dos era más feliz. 

María también habría podido ofrecer a Jesús —el peregrino— algún 
servicio, pero esa actividad procedería de una atención puesta en su 
persona, más que en la obra misma. Eso no le quita valor alguno al 
esfuerzo por la perfección de la obra, a no ser que ese esfuerzo sea rea-
lizado de tal manera que comience a opacarse la centralidad de la per-
sona como punto focal de la atención amorosa, como objeto directo 
del interés profundo. 

Recuerdo haber oído un comentario sobre un sacerdote ya falle-
cido. La gente decía que no era fácil conseguir una entrevista con él, 
porque muchas personas lo buscaban, y él dedicaba sólo dos o tres 
horas al día a la atención en el escritorio. Pero los diez o quince minu-
tos que podía conceder a alguien, la persona percibía claramente que 
durante ese tiempo el sacerdote le prestaba toda su atención, como si 
fuera lo único que existiera en el universo: 

"Los desdichados no tienen en este inundo mayor necesidad que 
la presencia de alguien que les preste atención... Para ello es sufi-
ciente, pero indispensable, saber dirigirle una cierta mirada. Esta 

 



mirada es, ante todo, atenta; una mirada en la que el alma se vacía de 
todo contenido propio para recibir al que está mirando tal cual es, en 
toda su verdad. Sólo es capaz de ello quien es capaz de atención "22. 

Este es el punto. Se trata del "éxtasis" permanente que produce el 
amor, y que se manifiesta tanto cuando la persona ora como cuando 
trabaja, como cuando comparte un momento de reposo, como cuando 
escucha a alguien o debe preocuparse por un problema ajeno. 

Advirtamos que no estamos hablando aquí de "hacer todo por 
amor a Dios", sino de algo todavía más unificador: estar centrado en 
el otro, sea Dios o un ser humano cualquiera. Ese es el dinamismo 
nuclear de la caridad. No olvidemos que, en Mateo 25, los "benditos" 
le preguntan a Jesús ¿Cuándo te vimos hambriento y te dimos de 
comer? Eso significa que cuando ellos lo hicieron no se les había ocu-
rrido pensar que lo estaban haciendo por amor a Cristo. Fue simple-
mente la reacción espontánea propia de la caridad ante el otro. Por 
supuesto que lo mismo sucede en nuestra relación con Dios. Aun en la 
oración podemos "hacer cosas en torno a él", o simplemente podernos 
estar centrados en él y expresarlo de variadas maneras. 

Ese es el verdadero "éxtasis": salir de sí —desde la atención y la 
intención profunda— hacia el otro. Y en ese movimiento que brota del 
corazón y se expresa en una forma de actuar, el hombre no se anula, no 
se desgasta, sino que alcanza su verdadero ser y se realiza como per-
sona, porque para eso está hecho: 

"En cualquier caso el hombre tiene que llevar a cabo esta empre-
sa: salir de sí mismo... El corazón se posee verdaderamente a sí 
mismo en el obrar en cuanto sale, y perdiéndose se posee verdadera-
mente "23. 

"La esencia del amor se realiza lo más profundamente en el don 
de sí mismo que la persona amantt hace a la persona amada... Es 
como una ley de éxtasis: salir de sí mismo para hallar en otro un acre-
cimiento de ser"24. 

22  S. WEIL, A la espera de Dios, Madrid 1993, 72-73. 
23  K. RAHNER, El año litúrgico, Barcelona 1966, 28.30. 
24  K. WOJTILA, Amor y responsabilidad, Madrid 1978, 136. 
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8. Dios mío y "todas las cosas" 

Y ocurre que cuando permitimos al Espíritu Santo que nos saque 
de nosotros mismos, y nos motivamos y nos ejercitamos para vivir 
atentos al otro, eso mismo poco a poco nos va reconciliando con toda 

la realidad externa a nosotros. De esta manera se supera la tensión 
entre interioridad y exterioridad, y dejamos de creer que lo espiritual y 
lo noble es solamente lo interior, el recogimiento, la concentración en 
las cosas invisibles. 

Cuando San Francisco decía "Dios mío y todas las cosas" (Deus 
meus et omnia), estaba expresando la admiración de su corazón abier-
to ante el Misterio deslumbrante de Dios que se refleja en toda la rea-

lidad exterior, en cada cosa. 
Por eso Francisco no era un místico malhumorado que escapaba 

del mundo, sino un hombre feliz, capaz de gozar inmensamente en el 
encuentro con lo externo, con todas las criaturas, sus "hermanas". Por 
eso mismo, cuando Francisco alababa a Dios, en esa alabanza se hacía 
presente el mundo creado por él: "Te alabo Señor por el hermano sol, 
por la lluvia, por el viento...". Y sabemos que esas criaturas a veces son 
molestas, sobre todo para un peregrino, como Francisco. El sol quema, 
la lluvia detiene al caminante, el viento cansa... Pero Francisco era 
capaz de alabar a Dios no sólo por esas criaturas molestas, sino tam-
bién por una de las realidades más temidas de la existencia: la herma-
na muerte. 

¿Qué tipo de espiritualidad nos sugiere esta frase de San Francis-
co: "Dios mío y todas las cosas"?. Es precisamente la espiritualidad 
que mejor nos puede liberar del engaño espiritual, de una mística alie-
nante y desintegradora. Ya decía San Buenaventura que "el hombre 
perfecto no es el que encuentra a Dios en la intimidad, sino el que tam-
bién puede encontrarlo en el mundo exterior" (II Sent., 23, 2, 3). De 
hecho, el desarrollo de una verdadera interioridad o de una sana subje-
tividad, que supone una actitud respetuosa y atenta ante lo externo, se 
distingue claramente del subjetivismo: 

"La subjetividad se estructura cuando, con respecto a la realidad 
exterior; el niño acepta no ser él la medida de todas las cosas... Entre 
él y lo que él no es se establece una distancia, y será allí donde podrá 
brotar un diálogo con el mundo exterior que sea fuente de interiori- 
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dad...La subjetividad humana no puede desarrollarse sino en la medi-
da en que se le ofrece un material rico y variado que la despierte, la 
estimule, la mantenga ocupada. A falta de objetos a partir de los cua-
les pueda realizarse un trabajo interior, serán las emociones y las 
representaciones más arcaicas las que se impongan "25. 

Por no reconocer esto, algunas personas construyen una espiri-
tualidad falsa, como un castillo de naipes. Entonces, hacen retiros lar-
gos, pasan horas con los ojos en blanco, o hacen largas y apasionadas 
alabanzas, o tienen tremendas emociones contemplativas, o hablan 
muy bellamente de su experiencia de Dios, pero en la vida cotidiana 
parecen ser enemigos de todo, o son hipersensibles ante cualquier crí-
tica o cualquier contrariedad, o son incapaces de dialogar, etc. ¿Por qué 
sucede esto, si sabemos que el efecto propio de la oración de alabanza 
es sacarnos de nuestro propio yo, del encierro de nuestro egoísmo y de 
nuestras tonterías?26  Sucede precisamente cuando en esa alabanza 
separamos a Dios de nuestra vida, no integramos nuestro mundo con-
creto, la realidad exterior a nosotros, y así escapamos, nos replegamos, 
nos evadimos de la áspera realidad que nos rodea. Esa oración, lejos de 
unificar la vida de la persona, la separa en mil pedazos; lejos de ayu-
darle a vivir, lo va matando poco a poco. 

         

             

             

      

LA PASTORAL DE LAS VOCACIONES 
EN LAS CIRCUNSTANCIAS ACTUALES 

    

      

por el P. Raffaele SACCO 
Director de la Obra Pontificia de Vocaciones (POVE) 

PRIMERA PARTE: DIRECTRICES PARA LA ACCIÓN PASTORAL 
EN EL CAMPO DE LAS VOCACIONES 

No es fácil encontrar un modo, válido para todos tiempo y todas las cir-
cunstancias, para llevar a cabo y gestionar la pastoral vocacional. En efecto, 
para esta actividad eclesial se entra en contacto con un misterio impenetrable 
que implica la relación que Dios ha establecido con el hombre, relación única 
y sin parangón, que es percibida y sentida como una llamada que espera una 
respuesta surgida desde lo más profundo de la conciencia, ese «santuario en 
el que el hombre se encuentra a solas con Dios y en el que su voz se hace 
entender» (Gaudium et Spes, 16). 

La Iglesia es llamada a explicar y a describir el dinamismo propio de la 
vocación, su desarrollo gradual y concreto según las etapas siguientes: "bus-
car a Jesús", "seguirle" y "permanecer con Él" (PdV, n° 34). Por consiguien-
te, hablar de la Pastoral Vocacional significa dejarse implicar en la misión de 
la Iglesia que se siente llamada a ocuparse del nacimiento, del discernimien-
to y del acompañamiento de todas las vocaciones y especialmente de las voca-
ciones al sacerdocio. 

La pastoral vocacional exige, hoy día sobre todo, ser invadida por un 
ardor nuevo, vigoroso y más decidido por parte de todos los fieles, teniendo 
la plena convicción de que no se trata de un elemento secundario o accesorio, 
ni de un momento aislado o concreto, como si fuera una parte más, por impor-
tante que esta sea, de la pastoral de conjunto de la Iglesia; es ante todo una acti- 
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25  T. ANATRELLA, Contra la sociedad depresiva, Santander 1994, 54-55. 
26 V. FERNANDEZ, Cuarenta fonnas de oración personal, Bs. As. 1993, 40-41. 
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